Nueva Etapa
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Escribimos esto luego de haber participado en el comienzo del ministerio episcopal de Daniel Sturla como obispo de Montevideo. Creemos que estamos ante el comienzo de una nueva etapa en nuestra Iglesia local.

Nueva, por una serie de datos, no solo por el cambio de persona. Nueva porque lo deseamos, lo necesitamos (muchos más que nosotros, muchos más que los católicos), y estamos dispuestos a hacer todo lo que podamos para que así sea. Esa novedad local está cobijada y estimulada por la novedad mucho más grande que es la introducida por Francisco y sorprendentemente muy apoyada por su antecesor, según se ha sabido sobre todo en los últimos meses.

¿Cuáles son esos datos de que hablamos? Señalamos en el desorden: la enorme repercusión mediática. Lo decimos sin medias palabras: parece que no solo en grandes sectores de nuestra comunidad, sino que bastante más allá, se había generado una expectativa no habitual por este cambio. Es que la etapa anterior no daba para más. Algo parecido a lo que había sucedido con los tiempos finales del pontificado de Benedicto, felizmente desbloqueados por él mismo con su profética y valiente renuncia. La sensación de impasse era muy fuerte, en la Iglesia y más allá.

Monseñor Sturla no ha aceptado, comprensiblemente, la comparación con su predecesor. Pero los hechos son más fuertes y a través de una serie de actitudes, y también palabras, las diferencias saltan a la vista. Pertenecen a esos datos o señales. Su estilo y espíritu ampliamente dialogante, sin poner límites a priori porque las personas piensen de una manera u otra. Su actitud de no enfrentar cuando no es necesario, dejando al mismo tiempo en claro su modo de pensar, sus discrepancias así como su voluntad de escuchar, acoger, discutir si necesario.

Valoramos mucho el que en más de una entrevista haya afirmado y reafirmado su deseo y necesidad de aprender, de escuchar, de encontrarse con otros, personas y grupos que puedan tener algo que aportarle, por experiencia o por cultivar diversas disciplinas.

Y en ese mismo registro, nos ha resultado muy importante su ubicación natural, diríamos, en esta sociedad plural en muchos sentidos, como es la uruguaya. Pensamos que solo desde esa comprensión es posible afirmar la propia identidad y ofrecerla sin triunfalismos ni pretensiones hegemónicas a la construcción común de nuestra sociedad para hacerla más humana, más acogedora del Reino. Estimamos, sin nada de xenofobia, que esto se lo dan en buena medida sus raíces uruguayas, y de seguro también su amor por la historia. La homilía de ayer en la catedral nos dio un buen ejemplo de ello (porque aquí, las relaciones iglesias o religiones-sociedad-estado no son como las de Italia, Argentina, Francia o Brasil… Y los uruguayos lo apreciamos en general).

Celebramos también que en sus entrevistas no haya aparecido una Iglesia agresiva, todo lo contrario, ni replegada en sus seguridades, ni dadora sistemática de lecciones, sino abierta, sincera y receptiva. Que no por eso dejará de ser exigente. En ese sentido estamos de acuerdo con algún medio de prensa que hacía notar un parecido con el estilo de Francisco.

Como decimos en el título, una nueva etapa en nuestra Iglesia montevideana, la que vuelve a tomar conciencia de compartir con la ciudad el patronazgo de Felipe y Santiago, y la protección del “ángel de Montevideo” (hermosa observación), que no es otra que la del Padre de todos, aceptado explícitamente o no, pero acogido de hecho en nuestra vida común cada vez que hacemos algo bueno para nuestra convivencia.

Realmente queremos que Montevideo “tenga ángel”, cada vez más, que sea una ciudad vivible, querible, de buenos y buenas vecinos. Y que como Iglesia podamos aportar el inmenso tesoro que llevamos en nosotros, frágiles depositarios, con sencillez, humildad y compartiendo de verdad la suerte de todos. 

Existen como unas ganas nuevas en nuestra comunidad. Y tal vez también nuevas expectativas (¿esperanzas?) en la ciudad. Desde aquí queremos contribuir con lo nuestro, para que esto que llamamos nueva etapa sea cada vez más realidad. Porque de todos depende, no solo ni principalmente del obispo.
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